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BLOQUE 2: EL USO NO SEXISTA DEL LENGUAJE (TEORÍA)


EL USO NO SEXISTA DEL LENGUAJE
(TEORÍA)

EL USO SEXISTA DEL LENGUAJE

El lenguaje registra una forma de representar el mundo, de acuerdo con la historia social de cada pueblo, y lo transmite de una generación a otra por medio de conceptos y reglas gramaticales.

LA IMAGEN DE LA MUJER Y EL HOMBRE A TRAVÉS DEL VOCABULARIO.

A través del vocabulario la cultura preserva el arquetipo del varón y de la  mujer que ha prevalecido a lo largo de la historia y son estos estereotipos sexistas los que las niñas y niños asimilan inconscientemente, a medida que se van afianzando en el lenguaje.

A continuación presentaremos algunos ejemplos de definiciones y expresiones que actúan discriminando a la mujer:


SEXO DÉBIL:
 
Las mujeres.


FEMENINO, A: 
Débil, endeble.


AFEMINAR:

Hacer perder a uno la energía varonil.


FACIL:
 

Que se puede hacer sin mucho trabajo.



 

Aplicado a la mujer, frágil, liviana.


SEXO FUERTE: 
Los hombres.


VARONIL: 

Esforzado, valeroso, firme.


HOMBRADA:

Esforzado, valeroso, firme.

Otro ejemplo de clara discriminación hacia la mujer es la existencia de expresiones que, siendo idénticas de forma, adoptan significados diferentes según se empleen en masculino o en femenino. En todos los casos la diferencia va en contra de las mujeres, en el sentido de insultarla, menospreciarla o rebajar su importancia:

HOMBRE PÚBLICO:
El que interviene públicamente en los negocios o en la política.

MUJER PÚBLICA: 

    Ramera.

En castellano no existe una expresión para referirse a una mujer que interviene públicamente. Lo mismo ocurre con otros vocablos:

HOMBRE DE MUNDO:     
El que por su trato con toda clase de gentes y por su experiencia y práctica de negocios merece esta calificación.

MUJER MUNDANA:

Prostituta.

GOBERNANTE: 

Que gobierna.

GOBERNANTA: 
Mujer que en los hoteles tiene a su cargo el servicio (la limpieza) de un piso.

PRÓJIMO: 
Cualquier hombre respecto al otro, considerado bajo el concepto de los oficios de la caridad y benevolencia que todos recíprocamente nos debemos.

PRÓJIMA: 


Mujer despreciable.

PRINCIPIANTE: 
Que empieza a estudiar, aprender o ejercer
 un oficio, arte, facultad o profesión.

PRINCIPIANTE: 
Aprendiza de cualquier arte u oficio.

La existencia de este tipo de palabras, su correspondiente significado y el vacío léxico en torno a otros conceptos actúan determinado las actitudes de las niñas y niños hacia la identidad femenina. Los mecanismos por los que se lleva a cabo esta influencia son muy complejos: hay que tener que tener en cuenta que en la palabra convergen las aportaciones de la experiencia individual y las de la colectividad que se transmiten, en forma de contenidos, en la escuela.

Si la cultura heredada es sexista, las palabras (su significado) tenderán a transmitir el sexismo, forjando una asociación de ideas entre los términos y el sexo con el que se identifica.

Por ejemplo, las palabras "labrar" y "labor", nos están transmitiendo "la existencia de actividades específicas de mujeres".

LABRAR:
Trabajar, oficio. Cultivar la tierra. Coser, bordar o hacer otras labores mujeriles.

LABOR: Acción de trabajar y resultado de esta acción. Obra de coser, bordar, etc., en que se ocupan las mujeres.

Esta información repetida incansablemente y nunca objetivada nos hará aceptar inconscientemente este hecho como verdadero, condenando a la mujer a ciertos espacios de la realidad y vedando por el contrario su entrada a otros, como ocurre con muchas profesiones donde no existen términos para definir a la mujer trabajadora.

Un caso similar es el que ocurre con las palabras FEMENINO, AFEMINAR, SEXO DEBIL. Cualquier persona que busque en el diccionario cuál es la concepción que la colectividad tiene de la mujer, descubrirá que el tipo de valores que se premian en ésta no son precisamente los de la participación o el dominio. Y lo que es más grave, los/las alumnos/as tendrán que optar por elegir entre la seguridad de amoldar su personalidad a unos valores sociales establecidos o la creación de nuevos valores, con el reto personal que esto supone.

OCULTACIÓN DE LA MUJER EN EL LENGUAJE
Tan Cotidiana nos resulta nuestra lengua, que nos es difícil percibir su carácter sexista. Sin embargo, un rápido análisis de las estructuras gramaticales nos revela que continuamente estamos utilizando mecanismos de gran sutileza que provocan la ocultación de la mujer y la masculinización del pensamiento.

En el castellano el género masculino prima ante el femenino. Si se habla de un grupo mixto se utiliza el masculino. Si no se conoce el sexo, se utiliza el masculino. Son numerosas las ocasiones de la vida diaria en las que nos encontramos identificando a grupos de mujeres y hombres únicamente con el "colectivo" masculino.

En los libros de texto y material didáctico este problema se repite sistemáticamente. A continuación analizaremos algunos de los casos que tienen relación con el mundo del trabajo:

"El campesino recibe unos ingresos por la calidad y la cantidad de su trabajo, más lo que obtiene de los productos del huerto... El soujos es una extensa granja cultivada con obreros y dirigida por técnicos de Estado".

Más adelante, acompañado por una fotografía en la que se puede observar una mujer trabajando, encontramos el siguiente texto:.

"A los fabricantes se les denominaba artesanos".

"El artesano es el propietario de los medios de producción y del producto [...] es auxiliado por un reducido número de ayudantes (aprendiz, oficial)..."

"Los caracteres que definen a esta forma de trabajo industrial, aparte de los citados, son los siguientes: el propietario detecta los medios de producción y el producto final. Emplean varias decenas de obreros [...]. El producto final, propiedad del dueño de la manufactura, es comercializado por éste...".

(Geografía Humana Económica del mundo actual 2º de B.U.P).

En una primera lectura es posible que no percibamos nada extraño, pero si intentamos encontrar a las mujeres que trabajan en los colectivos presentadas en el texto descubriremos con sorpresa que éstas no existen. Los términos "obreros", "técnicos", propietario", "dueño", "artesano", "aprendiz", "oficial", ocultan su existencia.

El género masculino aparece en estos casos como genérico, integrando a hombres y a mujeres; sin embargo, la mente identifica, por rutina, al varón como protagonista de las diferentes profesiones y oficios.

Se procede de esta forma a ocultar a la mujer que realiza estas profesiones su oficios.

Ahora, realicemos un nuevo ejercicio de lectura no sexista comparando los siguientes textos:

1. "El nómada para practicar esta ganadería extensiva ha precisado de  técnicas de desplazamiento."

2. "Y ha constituido, a lo largo de los siglos, el medio adecuado de transporte para mujeres, niños y enseres de desplazamiento regulares."

Sin fijarnos en el contenido (el primer texto presenta a los hombres como activos, mientras que el segundo equipara a las mujeres, pasivas, con los enseres), nos preguntamos:

· El nómada, en este caso, ¿es genérico?, ¿Se refiere a hombres y mujeres?.

· Los niños, ¿son un término genérico?, ¿Son también transportadas las niñas?.

Como vemos en el ejemplo, en castellano el género femenino tiene un empleo exclusivamente específico y sólo se utiliza en aquellos casos en los que se predica algo de la mujer o de un grupo específicamente femenino, por lo que solemos considerar a la mujer como un caso aparte, a la que hay que hacer referencia en contadas ocasiones. "En cambio, el género masculino aparece muy frecuentemente, unas veces con carácter específico y otras genérico. El resultado es que la mente identifica por rutina, de modo inconsciente, a lo masculino con lo total, al varón con la persona".

Aunque la palabra "hombre" originalmente significaba persona, paulatinamente se ha ido identificando con varón, y hoy se conservan las dos acepciones en castellano. El número de veces en que la voz del hombre oculta a la mujer es continuo en la vida diaria.

Cuando "hombre" aparece en el discurso acompañado en proximidad por su opuesto "mujer", no hay ambigüedad semántica; pero cuando aparece el vocablo solo y podemos identificarlo con "personas" o con "varón", es entonces, cuando la ambigüedad existe. Y como los y las hablantes tienden a identificar hombre con varón (incluso en los casos en que se refiere a "personas", incluyendo por tanto a las mujeres), el proceso discriminatorio es continuo.

Como consecuencia, el género femenino se ve sistemáticamente desvalorizado u ocultado, e induce a confundir "lo que sólo afecta a los hombres como humano, y a creer que cuanto se dice del hombre atañe indistintamente a mujeres y hombres de distintas condiciones, como seres humanos que somos todas y todos".

Veamos un ejemplo:

"El desarrollo industrial solicitó hombres, que se acumularon en los núcleos urbanos."

"Sin embargo, son las nuevas relaciones hombre-máquina quienes han introducido las modificaciones más sobresalientes".

En estos dos casos, la utilización del género masculino para designar a las mujeres y a los hombres tiene como consecuencia la invisibilidad del género femenino. Este hecho, sumado a la prioridad que se le otorga al género masculino (las reglas gramaticales establecen que en caso de dos nombres, uno masculino y otro femenino, los adjetivos y pronombres que hagan referencias al conjunto de los dos deben ir en masculino plural), induce a las alumnas y alumnos a sentir que el colectivo femenino es una identidad de segundo orden.

RECOMENDACIONES PARA EL USO NO SEXISTA DE LA LENGUA

Sugerencias para las editoriales, autoras y autores de textos, y enseñantes.

Para evitar los contenidos y expresiones sexistas en los manuales escolares y material didáctico, habrá que tener en cuenta las siguientes consideraciones:

Aspectos generales.

· Los personajes deben ser presentados como seres humanos, sin que se produzca ningún estereotipo por razón de sexo. Ninguno de los dos sexos debe aparecer como superior o inferior al otro.

· En el conjunto de los ejemplos y representaciones icónicas debe haber un equilibrio numérico entre uno y otro sexo.

· Se debe presentar a mujeres y hombres en una gran diversidad de papeles, evitando las representaciones tradicionales. Los oficios descritos serán atribuidos tanto a mujeres como a hombres y no se sugerirá nunca que puedan ser incompatibles con la feminidad o la masculinidad.

· Se debe mostrar que las mujeres tienen las mismas posibilidades de elección que los varones, sin dar por sentado que todas las mujeres tienen como objetivo único el matrimonio y los hijos; pudiendo escoger el quedarse solteras, el tener o no hijos, o el continuar ejerciendo su oficio, sin que existan connotaciones peyorativas al respecto.

· Cuando aparezcan padre y madre trabajando, ambos compartirán la educación de sus hijos e hijas y las tareas domésticas.

· No se mostrará ninguna diferencia entre sexos al describir la realización de tareas domésticas.

· Mujeres y hombres se representarán con la misma dignidad. Las mujeres no serán presentadas exclusivamente bajo sus atributos físicos ni los hombres sólo por su profesión o inteligencia.

· Hace falta reflejar diferentes tipos de familias y distintas formas de convivencia, así como personas de edades diferentes.

· Las cualidades como: ternura, compasión, fuerza, dinamismo, autoridad, dignidad, seguridad, etc., serán válidas para los dos sexos, según la situación que se presente.

· No se deberán estereotipar las imágenes de niñas jugando con juguetes relacionados con el ámbito doméstico y de niños con juguetes más creativos e ingeniosos. Se procurará igualar el tipo de juegos para que desarrollen en ambos sexos la creatividad, la imaginación y la sensibilidad.

· Los ejemplos referidos a deportes o tiempo de ocio deben representar a los dos sexos en actividades equivalentes.

· Sería importante que los diferentes recursos didácticos ofrecieran “modelos positivos” de mujeres ejerciendo puestos de responsabilidad, para contrarrestar los estereotipos existentes: ingenieras, abogadas, directoras de empresas, diputadas, alcaldesas, ministras, etc. En todo caso, se cuidará que las figuras que representan alguna autoridad: directiva, profesional o política, no sean siempre masculinas, sino que exista un equilibrio entre ambos sexos.

· Se prestará especial atención a que aparezcan en los manuales mujeres que hayan sido conocidas en el desempeño de su profesión: científicas, escritoras, políticas, etc.

· En las narraciones se deberá cuidar que existan protagonistas del sexo femenino y masculino, héroes y heroínas, y que la actitud de las mujeres o niñas no sea siempre pasiva y la de los varones esté ligada a la aventura y al riesgo; sino que se potenciará la distribución equitativa de las cualidades y actitudes entre los dos sexos.

· Los trabajos no remunerados: atención y cuidado de la infancia, personas ancianas, enfermas o discapacitadas, serán valorados socialmente, procurando que en su representación gráfica no aparezcan asumidos sólo por las mujeres, sino como un deber para ambos sexos.

· Se recomienda la utilización de términos como: seres humanos, humanidad o persona, en lugar de emplear el genérico HOMBRE para designar a la humanidad.

· Se alternará el “ELLA” y “EL”  todo lo que sea posible según el contexto. Igualmente se empleará tanto “ella y su marido” como “él y su mujer”.

Lenguaje

1. En la enseñanza de la lengua se debería estimular la reflexión de alumnas y alumnos, analizando:

a.    El uso convencional de los géneros gramaticales; la ambivalencia del género, los verdaderos masculinos no marcados, y la ocultación de la mujer tras el género masculino.

b. El uso repetitivo de adjetivos, verbos, adverbios..., etc., estereotipados para ambos sexos.

c.   La diferencia semántica de algunos adjetivos atribuidos a mujeres y a hombres.

d. Cualquier otro uso sexista que se descubra en las lecturas o en la lengua hablada.

2. Al presentar ejemplos, se debe evitar la utilización de clichés sexuales, que son los primeros que nos vienen a la mente.

3. Un texto con estereotipos sexuales deberá analizarse para encontrar soluciones alternativas, promoviendo la reflexión sobre los mismos.

4. En los ejercicios de lengua, matemáticas...,etc., se debe evitar:

a.   El uso predominante de sujetos masculinos.

b. Marcar los sujetos masculinos y femeninos con adjetivos, diminutivos, sustantivos o verbos estereotipados.

c.   Atribuir, de manera predominante, objetos de propiedad o uso a mujeres u hombres según criterios estereotipados. Por ejemplo, niña: casa, objetos de cocina, vestidos, muñecas, costura... y niño: trenes, automóviles, periódicos, herramientas mecánicas... ,etc.

d. En las instrucciones para el uso de los textos o de los ejercicios se debe evitar referirse a la alumna con el genérico masculino (masculino no marcado). Por ejemplo, en lugar de decir: el alumno debe analizar... se puede usar el discurso directo: leed, escribid...

Contenidos
Se debe evitar la identificación de la mujer exclusivamente con los papeles tradicionales de “madre, esposa, ama de casa... ,etc.”, Tratando de resaltar otros aspectos de la mujer de hoy en día: trabajadora, conductora, médica...,etc.

Para esto se propone:

1. La utilización de ejemplos en los que aparezcan mujeres y niñas no tradicionales, resolviendo cuestiones importantes o en actitudes no pasivas, y hombres y niños en actitudes de servicio a los demás y manifestando su emotividad.

2. En ciencias humanas, cuando se hace referencia al pasado, se debe explicar la presencia de mujeres: qué hacían las mujeres de tal época, cómo eran las relaciones que mantenían mujeres y hombres, etc., tanto en textos antológicos como en ilustraciones y biografías.

Es conveniente resaltar el papel de las mujeres en cada cultura, espacio, civilización o época y su importancia dentro del grupo humano para el sostenimiento de la economía y de la especie.

3. En los estudios de biología, anatomía, fisiología y evolución de la especie humana se debe incluir a las mujeres como un colectivo de características específicas.

Ilustraciones

1. Debe corregirse la desigualdad numérica entre las personas de diferentes sexos, en todo tipo de materiales y niveles, evitando la mayor presencia de las imágenes masculinas, tanto en representaciones de la infancia como de la vida adulta.

2. La representación icónica de tareas y actitudes tradicionales debe corregirse por imágenes indistintas y variadas de ambos sexos realizando todo tipo de tareas, incluido el trabajo doméstico, y asumiendo diversas actitudes.

3. En las ilustraciones en las que se represente el cuerpo humano y su evolución, deben incluirse imágenes de cuerpos femeninos y masculinos.

Formas lingüísticas sexistas que se deben evitar y propuestas alternativas.

1. Genérico masculino.

1.1. Se propone la sustitución de las palabras “hombre” y “hombres”, con sentido universal, por: persona/s; ser/es humano/os; especie humana, género humano, pueblo, población... ,etc.; Mujeres y hombres alternado con hombres y mujeres (pero no dar preferencia al masculino ni al femenino).

Ejemplos:

NO




SÍ

El hombre 



La humanidad

Los derechos del hombre

Los derechos humanos

El cuerpo del hombre

El cuerpo humano

La inteligencia del hombre
La inteligencia humana

El trabajo del hombre

El trabajo humano

El hombre de la calle

La gente de la calle

A medida del hombre

A medida humana/ de la humanidad, A medida del ser humano.

1.2. Se debe evitar el uso del plural masculino omnicomprensivo cuando se habla de pueblos, categorías, grupos, etc. deberá expresarse mediante géneros.

Ejemplos:

NO





SI

Los romanos, los españoles, etc.

El pueblo romano, español o los/las romanos/as.

Los niños 




Los niños y niñas/ la infancia

Los chicos
Los chicos y chicas / la adolescencia

Los ancianos

Los ancianos y ancianas/ la vejez

Los hermanos (tanto para el 

masculino como para el femenino)
Hermanas y hermanos o hermanos y hermanas.

1.3. Utilizar en la medida de lo posible términos epicenos en lugar de los marcados con desinencias masculina o femenina.

Ejemplos:

NO





SÍ

Profesor
 



Profesorado

Alumno
 



Alumnado

1.4. En el caso en que no sea posible o no existan términos epicenos vacíos, explicitar detrás “hombres y mujeres”, o ambos géneros.

1.5. Se debe evitar citar a las mujeres como categoría aparte:

a. Después de una serie de masculinos no marcados que, según las reglas gramaticales, deberían y podrían incluirse.

b. Insertándolas en el texto como apéndices o propiedades del hombre:

Ejemplos

NO 


Estudiantes, mujeres, desocupados, jubilados... ,etc. (En esta frase citar a las mujeres aparte equivale a excluirlas de las otras categorías)

SÍ

Hombres y mujeres estudiantes, desocupadas, jubiladas... ,etc. o Mujeres y hombres estudiantes, desocupados, jubilados... ,etc.

NO

Estos pueblos... se trasladaban con las mujeres, ancianos y niños... buscando zonas más templadas.

SÍ

Estos pueblos se trasladaban buscando zonas más templadas.

2. Uso asimétrico de nombres, apellidos y títulos.

2.1.  Evitar la designación asimétrica de mujeres y hombres en el campo político, social y cultural. La designación debe ser paralela.

Ejemplos:

NO


La Thatcher...Reagan

La Sra. Thatcher... Reagan

SÍ

Thatcher... Reagan

La Thatcher... El Reagan

La Sra. Thatcher... El Sr. Reagan.

2.2 Abolir el uso del título “señorita” que tiende a disminuir y es asimétrico respecto a “señorito” para el hombre (ya desaparecido) o con diverso valor del de “señorita”.

Ejemplos:

NO 


Ha llegado el doctor Marcos con la señora González y la señorita Llopis.

SÍ

Han llegado las señoras González y Llopis con el  doctor Marcos.

3. Títulos, carreras, profesiones, oficios.

3.1. Evitar el uso exclusivo del masculino para nombres de profesiones, oficios y carreras, que señalan posiciones de prestigio, cuando el femenino existe y es frecuentemente usado tan sólo para trabajos jerárquicamente inferiores y tradicionalmente unidos al “rol femenino”.

Ejemplos:

NO 





SÍ

Juana Válmez, médico 
 

Juana Válmez, médica.

Secretario de Estado 


Secretaria de Estado.

Director de orquesta 


Directora de orquesta.

Embajador, gobernador, concejal... 
Embajadora, gobernadora, concejala...

3.2. Evitar el uso exclusivo del masculino con artículos y concordancias masculinas para nombres de cargos que tiene su correspondiente forma en femenino.

Ejemplos:

NO 




SÍ

El senador Teresa... 

La senadora Teresa...

El diputado Elena... 

La diputada Elena...

El notario Pilar...
 

La notaria Pilar...

El juez Pilar...
 

La Juez Pilar...

El alcalde Ana... 
 

La alcaldesa Ana...

El ministro María... 

La ministra María.

El famoso arquitecto Isabel...
La famosa arquitecta Isabel...

El médico encargado Elena... 
La médica encargada Elena...

El cirujano López... 

La cirujana López...

El ingeniero Campos... 

La ingeniera Campos...

El jefe de sección Josefina López... 
La jefa de sección Josefina López....

10 SOLUCIONES PARA EVITAR EL USO SEXISTA DEL LENGUAJE

1. Utilizar genéricos reales, sean masculinos o femeninos que representan a un conjunto de mujeres y hombres

Ejemplos: alumnado, profesorado, la niñez, la infancia, el vecindario, la población…

2. Reformulaciones concretas:

Ejemplo:

- Pensaban que los españoles estaban preparados.

- Pensaban que la población española estaba preparada.

3. Empleo de abstractos para representar al género humano en la lengua.

Ejemplo: si no conocemos el sexo de las personas de las cuales hablamos, “la redacción”, en vez de “los redactores”.

4. Cuando aparece el “hombre” en sentido universal como sujeto de la oración, cambar el verbo a 1ª persona del plural, sin sujeto o forma impersonal en 3ª persona con “se”.

Ejemplo: 

- En el Medievo el hombre vivía en la oscuridad.

- En el Medievo vivíamos en las oscuridad, o…

- En el Medievo se vivía en la oscuridad.

5. Sustituir “hombre” u “hombres” por los pronombres “nos, nuestro, nuestra, nuestros o nuestras”.

Ejemplo:

- Es bueno para el bienestar del hombre.

- Es bueno para nuestro bienestar.

6. Cambiar el verbo de la 3ª a la 2ª persona singular (tú o usted) o  la 1ª persona sin sujeto. También, el verbo en 3ª persona singular precedida por “se”.

Ejemplo:

- Se recomienda a los usuarios de la tarjeta que la utilicen debidamente.

- Recomendamos que utilice su tarjeta debidamente.

- Se recomienda un uso apropiado de la tarjeta.

7. Cambiar el pronombre personal “uno” por “alguien, cualquiera + se” o utilizar la 2ª persona del singular o la 1ª persona del plural sin sujeto expreso.

Ejemplo:

- Cuando uno se despierta por las mañanas tarda un rato en abrir los ojos.

- Cuando alguien / cualquiera / el ser humano / una persona, se despierta por las mañanas tarda un rato en abrir los ojos.

- Al despertarnos por las mañanas, tardamos un rato en abrir los ojos.

8. Cambiar “los, aquel, aquellos + que” por “quien, quienes, las personas que”

Ejemplo:

- El que sepa leer entre líneas lo entenderá.

- Quien / la persona que sepa leer entre líneas lo entenderá.

9. Evitar que se nombre a las mujeres como dependientes, complementos, subalternas o propiedad de los hombres.

Ejemplo: 

- Los nómadas se trasladaban con sus enseres, mujeres, ancianos y niños de un lugar a otro.

- Los grupos nómadas se trasladaban con sus enseres de un lugar a otro.

10. Uso asimétrico de los tratamientos y masculinización:

- Documentos oficiales.

- Títulos, carreras, profesiones, oficios.

- Orden del 22 de marzo de 1995 del Ministerio de Educación y Ciencia.

Ejemplo:

- Juana Válmez, médico.

- Juana Válmez, médica.

Otros usos / hábitos que se deben evitar:

- El uso de “mujer” como equivalente de “esposa”.

- Utilización de términos de cortesía “señorita” o “señora de”. Debe utilizarse “señora”.

- Vocablos ofensivos, en apariencia duales: fulana, verdulera…

- El diminutivo para referirse a las mujeres.

- Expresiones como nena, chica, improcedentes en mujeres adultas.

- Refranes, proverbios o expresiones ofensivos para las mujeres.

- El protagonismo del varón del varón en el texto.

- Adjetivaciones estereotipadas para mujeres y hombres.

- Textos que contengan ideas estereotipadas, implícitas o explícitas.
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